
\ / J. I (, (") "J 

tAX£SAÉ 
Mattos, Yriondo y 

Mosca: — 

pato o gallareta?. 
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P A R A LOS NIÑOS 
C a c e r í a a c c i d e n t a d a 

iw-mcm r n f^i^r^i 

c 
«lia .1 
Fu r , 
JlKlf- i 

di' :tr 
f i e r a s 
nw!-! 
(la.Io. 
a l í ; i r i i 
I n ' l i l i 

r í a i l ' 

tn i í 'do 

aiiio'-; 

knlr 

to tic 

( V M O (•' 

i t iar a la: 

lH- . ta . l? -

\V<Msi¡i i 
pr 

I ha, y 
alinmia 

a i i i i i u t ' 

] . , < • • •• 

; Ua l l i l l ) 

i hlin-' 
: I, liaban 

• 1 ruido de 
lÍM. . li !n niayi>-
' |.i nía;-' (|ii<: <:l 

era ia i ' al y se 
niiahan : )̂ «xce-

"Uijtaros ob-
sienipre las 

•i- iiretentaiíai) tan fá-

jiic cerca del la-
:iv.n.iia^ r,sttiviiuos a pun-
lícrdür la v i d a . . . 

Jlahiariíos partido de Moiil-
Iia/.a y viaiadn i-n] mayores 
novedad^ a a la 

OS nuestros 
.ntii los obse-

iiabiamos hecho 
<as siii Viaje anterior. Nos re-
riliicíaiii cntiiHiasmados y lias-
la. icpitieroii la invitación que 
tíos liicieron de salir de caza 
con ellos. 

Ir de ca/a pava ellos signi-
iitaba iioa .soiii cosa: cazar 
nrioií inHí-:. A los otros ani-
iiiali daban importan-
ria. .i. 1.111 vuba de todos los 
ilia.s; pero cuando mentaban 
iíl rinoceronte poníanse serios 
y es que, en realidad, frente 
a ellos los pobres indigetiis se 
encontraban poco menos que 
dcsaiüíados con stís pobres 



106 CARAX Y CARETA/ 

Î ^B 

i 
^^pVBH^ 

^M 
m 

S^S^ISKTC^SÍ ÍBBRI 
BHWfelÉ^M^^KlEf XtL^^r*" H l > 

Mar^Sa^^^Bl 

|M 

lanzas e iiiofetisivas flechas. 
Verlos en ' : ' m des­

igual, ademú'- icct aculo 
inolvidable, s e r í a una nota 
más que infi'ifsaüte para nues­
tras cali) : 

El jeíc .if.;,,:-.. ,̂<ic antes 
(ie que el so! se ocultara dos 
veces el enemigí) habrli ..• 
dido el polvo. Con iiuii 
dad r r i b i ó el lugar 
donti -i el encuentro, y 
hasta él mi conipañero Wi-
liiam Harvey transportó sus 
cámaras ó:- toma v dí;inás ac-

Despucs de affue! primer obs­
táculo r; -. . - : : •.: 
sur de' 
cito. ComJnuamos hac i a ei 
punto ñoíje] V bien pronto, en 

so, descubri-
' • n n ?•<':^^A'\•i'' r-^ 

de! enemigo ec 

mr^ndo 

vía grupas y echaba a correr. 
Aquellas carreras termina­

ron. El rinoceronte se encaró 
con los indígenas, éstos lan­
zaron sus fiedlas y lo vimos 
caer. P e r o . . . 

Ya me adelantaba para con­
templarle de cerca cuando es­
cuchamos un ruido como de 
trueno. Los indígena.s se mi­
raran, lanzaron unos gritos 
que no alcancé a interpretar, 

•:donando su presa inten-
iL •:: i iu i r . 

I Una nianada ! . . . 
El que d'"' "••'• los negros 

t ío se IXJtlí:: 

to, miente. *.. 
le espan-

cdo decir 
í'asaron 

i de ellos 
"Í!i tO'loS 

l)c-

li/OR, pO-

fiían < • 

H k c ' , . • . '•'•' 

•.mee un áiiinl 
!') y reá'-!r •;'.,:, 

' a r a b i n a s 
V.-. . ,.v. , . ; . a s n c M i e . L ..• • , 
jrundos más tarde, cual inia 

• • • • - • - - • • f - ' - • ' • • : - i ' i ) ) K -

•/) c, m'luiiaUic-
'( da'lo Uu'-na 

M|- a que­

de gUí 

L.a ;!, 

por una 

de 
a» 

en 
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